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Este artículo trata de la producción intelectual rela-
cionada con el proyecto de-industrialización de Brasil,
desde los años treinta hasta los años sesenta. Cabe
destacar que probablemente Brasil haya sido el país
de la región en el cual las ideas fundacionales de la
CEPAL tuvieron una más amplia aceptación.
Se analizan aquí las cinco principales corrientes del
pensamiento económico existentes en Brasil durante
el periodo, a saber, tres variantes del desarrollismo, el
neoliberalismo —a la derecha del desarrollismo—, y
la corriente socialista, a la izquierda de él.
El concepto que predominó en todo el periodo fue
el del desarrollismo, cuyos principales elementos son:
la valoración de la industrialización como vía al desa-
rrollo, y la importancia del papel del Estado en la
planificación, financiamiento e inversión en aquellos
sectores en los cuales la iniciativa privada sea insufi-
ciente.
Se señala que aunque el desarrollismo dejaría de
ser el tema organizador del debate económico en los
años sesenta, el Estado desarrollista se prolongaría bas-
tante más en el tiempo.
* Funcionario de la Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre Em-
presas Transnacionales.
El autor agradece los comentarios de Alfredo Fernando
Calcagno y Renato Brumann.
Introducción
La evolución de las ideas económicas en América
Latina pertenece mucho más al campo de la his-
toria propiamente tal de los países de la región
que al campo de la teoría económica. De hecho,
lo fascinante de esta historia intelectual no radica
en eventuales contribuciones a la teoría econó-
mica, sino en la riqueza y creatividad de las ideas
asociadas a sus contextos históricos. Su extraor-
dinario interés emana precisamente de la indi-
soluble interacción de sus dimensiones analítica
e histórica.
Esta historia intelectual es, en lo esencial, un
capítulo de la historia de la región que describe
las propuestas básicas y los fundamentos analíti-
cos de los distintos proyectos de desarrollo eco-
nómico que se elaboraron—casi siempre con mu-
cha pasión política— a partir de los años treinta.
Se narra en este artículo la historia de la pro-
ducción intelectual vinculada al proyecto de in-
dustrialización de Brasil, desde los años treinta
hasta los años sesenta. Este fue el país donde
quizás las ideas originales de la CEPAL tuvieron
más amplia y rápida aceptación; se relata también
la historia de la difusión de esas ideas.
El período estudiado, de implantación del
sistema industrial brasileño, atrajo a un gran nú-
mero de historiadores, que exploraron los aspec-
tos principales del proceso de configuración eco-
nómica, política y social del Brasil. Aún asf, que-
daron algunas lagunas, entre las cuales cabe des-
tacar la evolución de la reflexión que los econo-
mistas y otros intelectuales hicieron entonces, so-
bre la economía del país.'
El presente artículo resume una obra del au-
tor en la cual se buscó llenar esa laguna (Biels-
1 El único trabajo que investiga a fondo este tema es el
de Mantega (1984), con la particularidad de que hace breves
incursiones en el pensamiento no marxista de los años cin-
cuenta y sesenta, pero se concentra de preferencia en el
pensamiento marxista de los años sesenta en su conjunto.
Las demás contribuciones pertinentes (muy pocas) son de
carácter introductorio, como los trabajos de Magalhaes (1964
y 1981), o bien son de alcance limitado, como los estudios
de Lima (1963) y Falangiello (1972) sobre Roberto Simonsen;
un estudio sobre el pensamiento de Ignacio Rangel a pro-
pósito de la crisis de comienzos de los años sesenta (Cruz,
1980), y un estudio sobre el pensamiento económico y las
relaciones entre agricultura e industria (De Carvalho, 1978).
Esta breve lista debe incluir también los capítulos introduc-
torios a una colección de textos de Caio Prado Jr. (Iglesias,
1982) y de Celso Furtado (De Oliveira, 1983).
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chowsky, 1988). En el curso de la investigación
en que se basó ese estudio, se recolectó, sistema-
tizó y evaluó la extensa literatura económica del
período, divulgada en libros, revistas especializa-
das y documentos gubernamentales que marca-
ron una época.
Respecto del período estudiado, no tendría
sentido describir la producción teórica brasileña
en el campo de la ciencia económica. Además de
escasa, esa contribución fue, en lo esencial, un
simple desdoblamiento del único aporte analítico
latinoamericano importante de ese período: la
obra de la CEPAL, ya ampliamente estudiada. Por
eso, fue la dimensión histórica del pensamiento
económico, y no su contenido analítico, lo que
constituyó la viga maestra del estudio en que se
basa este artículo.
Es interesante observar la falta de compro-
miso académico de gran parte de quienes inter-
vinieron en el debate económico del período. Eso
es fácil de entender, ya que el pensamiento eco-
nómico de entonces no se estructuró en círculos
teóricos académicos. No solamente eran pocos y
de baja calidad los cursos de economía, sino que
además carecían de orientación teórica precisa.
Gomo indicador del amateurismo que predomi-
naba en los centros universitarios de economía
de Brasil, cabe decir que, hasta el decenio de
1960, ninguno de ellos tenía profesores de jor-
nada completa, y que el primer curso de posgra-
do se dictó a mediados de los años sesenta, en la
Fundaçao Getúlio Vargas. Antes sólo había ha-
bido cursos de extensión universitaria en plani-
ficación, organizados por la CEPAL en colabora-
ción con el Banco Nacional de Desenvolvimento
Econômico (BNDE).
En este trabajo se examina el pensamiento
económico que estuvo involucrado políticamente
en el debate sobre el proceso de industrialización
brasileño. El concepto clave que organiza este
análisis y que le confiere unidad es el de "desa-
rrollismo".
Entendemos aquí por desarrollismo la ideo-
logía de transformación de la sociedad brasileña
definida por un proyecto económico que se basa
en los siguientes postulados fundamentales:
i) La industrialización integral es la vía para
superar la pobreza y el subdesarrollo de Brasil;
ii) No hay posibilidades de lograr la indus-
trialización eficiente y racional del país mediante
el juego espontáneo de las fuerzas de merca-
do, y por eso es necesario que el Estado la pla-
nifique;
iii)La planificación debe definir la expansión
deseada de los sectores económicos y los instru-
mentos para promover esa expansión;
iv)El Estado debe además orientar la expan-
sión, captando y suministrando recursos finan-
cieros, y realizando inversiones directas en aque-
llos sectores en los cuales la iniciativa privada sea
insuficiente.
En la sección I de este artículo se describen
las características básicas de las cinco principales
corrientes de pensamiento existentes en el perío-
do estudiado, a saber, las tres variantes del de-
sarrollismo (desarrollismo del sector privado, de-
sarrollismo no "nacionalista" y del sector público
y desarrollismo "nacionalista" del sector públi-
co); el neoliberalismo (a la derecha del desarro-
llismo) y la corriente Socialista (a su izquierda).
En cada una de las primeras cuatro corrientes se
hace referencia a la obra de los economistas más
representativos (Eugenio Gudin, Roberto Simon-
sen, Roberto Campos, Celso Furtado) y se men-
ciona además el pensamiento de Ignácio Rangel,
autor que, por su independencia, no puede ser
clasificado en ninguna de las corrientes más im-
portantes.
En la sección n se muestra la evolución de la
controversia desarrollista y se analizan los facto-
res históricos que la determinaron. Los períodos
utilizados corresponden a la evolución de las
ideas económicas, y sus relaciones con las distin-
tas coyunturas económicas y políticas por las que
pasó el país en los decenios estudiados. Para com-
prender esa evolución, se emplea como concepto
clave el de "ciclo ideológico del desarrollismo",
según el cual el pensamiento desarrollista se ori-
ginó entre los años treinta y el fin de la segunda
guerra mundial, maduró en los diez años siguien-
tes, vivió su fase de auge durante el gobierno del
presidente Kubitschek (1956-1960), e hizo crisis
en los primeros años del decenio de 1960.
Algunas advertencias son de inmediato ne-
cesarias. Ante todo, este no es un trabajo sobre
la naturaleza del Estado brasileño, sino sobre la
literatura económica en Brasil; así, cuando se di-
ce, por ejemplo, que la crisis del pensamiento
económico desarrollista —tal como aquí está de-
finido— ocurrió a principios de los años sesenta,
nada se está diciendo sobre el Estado desarrollista
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militar de 1964 es un hecho incuestionable. Tam-
poco se trata de una investigación sobre las ideo-
logías económicas de las clases sociales en Brasil,
ya que la pretensión en ese punto no va más allá
de una modesta contribución marginal, ofrecida
por referencia al pensamiento económico divul-
gado por gremios patronales como la Confede-
ración Nacional de la Industria (CNI). Por último,
cabe añadir que la investigación es estrictamente
una "historia intelectual"; por lo tanto, no es una
investigación sobre historia económica o sobre
historia política, y mucho menos una peligrosa
tentativa de explicar la historia real a partir de
la historia de las ideas.
Antes de seguir adelante, conviene hacer una
breve descripción del cuadro analítico subyacen-
te al debate desarrollista brasileño.
El hecho de que tal debate haya tenido pocos
compromisoS con los rigores de la producción
académica evidentemente no significa que los
participantes en él hayan estado inmunes a la
influencia de lo que se escribía sobre la teoría del
desarrollo. Más aún, los muchos argumentos teó-
ricos antiliberales que aparecían en ese ámbito
--cepalinos y no cepalinos— fueron esgrimidos
con frecuencia por los economistas defensores
de la industrialización en la difícil disputa contra
la teoría y la ideología de la supremacía del mer-
cado, largamente establecida en la tradición del
país.
Se enumeran a continuación los principales
argumentos utilizados en la confrontación con
las tesis liberales. Si se contabilizara la frecuencia
con que tales argumentos fueron empleados en
el debate brasileño de los añoS cincuenta segu-
ramente se observaría un uso mayor de los ar-
gumentos ideados por la CEPAL (los tres primeros)
y de aquellos que la CEPAL, analizó y ayudó a di-
fundir (el cuarto y el quinto), y un uso menor de
los demás:2
Argumentos	 Uso por	 Uso por
laCEPAL	economistas
brasileños
Deterioro de la relación de pre-
cios del intercambio (Prebisch-
Singer)	 Si	 Sí
2 A excepción del argumento de las "economías exter-
nas", también muy utilizado, y sin olvidar que el de la indus-
tria incipiente fue muy empleado en los años cuarenta.
Desempleo/deterioro de la re-
lación de precios del intercam-
bio (baja demanda internacio-
nal de productos primarios)
Desequilibrio estructural en el
balance de pagos
Vulnerabilidad a los ciclos eco-
nómicos
Ineficiencia en el trasplante de
las técnicas agrícolas a culturas
tropicales en comparación con





Una simple enumeración en la que se indica
el uso hecho de los argumentos es, sin embargo,
insuficiente para mostrar la influencia de la CEPAL
en las bases conceptuales de la industrialización
brasileña. Lo más importante de la contribución
teórica cepalina al debate brasileño fue el haber
proporcionado a los economistas desarrollistas lo
que se podría llamar un nuevo sistema analítico:
la teoría del desarrollo periférico.
Aunque se deba reconocer que la coherencia
y amplitud de la contribución cepalina solamente
se describió con precisión en trabajos posteriores
de consolidación de las ideas del organismo (por
ejemplo, en CEPAL, 1969 y en Rodríguez, 1980),
no sería exagerado decir que la combinación de
los distintos elementos de la explicación cepalina
para lo que ocurría en las economías de América
Latina formaba un nuevo sistema analítico. Los
elementos de ese sistema que más influyeron en
el pensamiento de los economistas desarrollistas
braSileños (sobre todo los de la corriente nacio-
nalista) fueron los siguientes:
i) La caracterización del subdesarrollo como
una condición de la periferia (el concepto de
„centro-periferia");
ii) La identificación del proceso de industria-
lización espontáneo que venía ocurriendo desde
los años treinta, y el reconocimiento de su signi-
ficado histórico para las economías subdesarro-
lladas del continente;
iii)La industrialización en las estructuras sub-
desarrolladas típicas de la periferia vista como
un patrón de desarrollo sin precedentes y pro-
blemático (el bajo grado de diversificación y he-
Socialista
Cuadro 1
LAS CORRIENTES BASICAS DEL PENSAMIENTO ECONOMICO BRASILEÑO, DE MEDIADOS DE LOS AÑOS CINCUENTA AL INICIO DE LOS AÑOS SESENTA




































Teorias clásicas y neo-
clásicas (liberalismo) Crecimiento equilibra- En Brasil no hay de- Crecimiento desequi-do, a través de las fuer- sempleo, sólo baja pro- librado e ineficiente,
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dor de la inflación
Hipótesis de la exis-
tencia de amplios
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Elevación del sala- Según la tesis de
rio como forma de la dualidad.
estimular la ocupa-
ción y la capacidad
ociosa
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terogeneidad estructural determinarían tenden-
cias perversas, es decir, tendencias al desempleo,
al deterioro de la relación de precios del inter-
cambio, al desequilibrio externo y a la infla-
ción) ;
iv) La inflación interpretada como un fenó-
meno con causas estructurales;
v)La industrialización vista como un proceso
de sustitución de importaciones;
vi) La necesidad de planificación y de fuerte
intervención estatal presentada como un corola-
rio del diagnóstico de desequilibrios estructurales
típicos del proceso espontáneo de industrializa-
ción en las economías periféricas.
I
Las corrientes de pensamiento y sus principales economistas
El panorama conceptual del pensamiento econó-
mico del período estudiado está organizado, co-
mo se señaló, en términos de corrientes de pen-
samiento económico. Esto se presenta de manera
sintética en el cuadro 1, en el cual las corrientes
de pensamiento se defmen a partir de sus pro-
yectos económicos básicos. Nuestro concepto cla-
ve es el de desarrollismo. Como se dijo antes, el
desarrollismo fue el proyecto de superar el sub-
desarrollo por medio de la industrialización in-
tegral, con apoyo de la planificación y con un
fuerte reSpaldo estatal. Las cinco corrientes de
pensamiento que fueron identificadas a partir
del concepto (la neoliberal, las tres corrientes de-
sarrollistas y la socialista) nos permiten clasificar
a la gran mayoría de los economistas e intelec-
tuales que participaron en el debate económico
brasileño en 1945-1964 (con la excepción prin-
cipal de Ignacio Rangel).
1. La corriente neoliberal
Esta corriente fue, conjuntamente con la de los
desarrollistas nacionalistas, la más importante ex-
presión del pensamiento económico en el perío-
do estudiado. Siempre participó activamente en
el debate económico, generando políticas econó-
micas criticadas por los desarrollistas, o adelan-
tando críticas a las proposiciones de estos últimos.
La ideología económica brasileña desde prin-
cipios del siglo xix hasta los años treinta fue li-
beral por tradición. La crisis internacional y las
transformaciones políticas, económicas y sociales
que siguieron, debilitaron su base de sustentación
real. Se originaron, a partir de ahí, otras concep-
ciones del desarrollo económico brasileño. En re-
acción, la ideología liberal debió pasar por trans-
formaciones que le permitiesen resistir frente a
la nueva realidad. El neoliberalismo brasileño fue
resultado de ese proceso.
Los economistas neoliberales continuaron,
en lo esencial, defendiendo el sistema de merca-
do como fórmula básica de eficiencia económica.
Eran, por lo tanto, primordialmente liberales. El
prefijo "neo" tiene un significado muy preciso:
representa el hecho de que los liberales brasile-
ños, en su mayoría, pasaban a admitir, en la nue-
va realidad posterior a 1930, la necesidad de al-
guna intervención estatal saneadora de las
"imperfecciones del mercado" que —así lo reco-
nocían— afectaban a las economías subdesarro-
lladas como la brasileña. Trátase de una posición
análoga a la de los liberales que hicieron conce-
siones al keynesianismo, admitiendo medidas an-
ticíclicas como forma de reconducir economías
desarrolladas a la situación en que, en su opinión,
los mecanismos de mercado pueden volver a ga-
rantizar el equilibrio y la eficiencia.
La posición de los economistas de la corriente
neoliberal en Brasil se caracterizaba por tres as-
pectos fundamentales:
i) Eran partidarios de la reducción de la in-
tervención del Estado en la economía brasileña;
ii) Se manifestaban continuamente a favor
de políticas de equilibrio monetario y financiero;
iii) No proponían medidas de apoyo al pro-
yecto de industrialización, y muchos eran con-
trarios a la idea misma de la industrialización (y
partidarios de la idea de la "vocación agraria").
En esa definición caben diferentes tipos de
economistas. Eran neoliberales, por ejemplo, Eu-
genio Gudin y Daniel de Carvalho, cuyo lenguaje
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estaba asociado al principio de la división inter-
nacional del trabajo clásica, y que se oponían al
proteccionismo y a la estrategia de industrializa-
ción. Y lo eran, también, economistas como
Octácio Gouveia de Bulhões, Denio Nogueira y Ale-
xandre Kafka, quienes tenían una percepción
mucho más clara de la fuerza e irreversibilidad
del proceso de industrialización en curso, pero
que participaban del debate con la preocupación
esencial de la estabilidad monetaria. Además, no
sólo nunca proponían políticas de apoyo a la in-
dustrialización, sino que casi siempre las critica-
ban, aduciendo que producían desequilibrios
macroeconómicos. (Obsérvese que en esta clasi-
ficación no se encuadran aquéllos que, junto con
subrayar la necesidad de controlar la inflación y
de equilibrar el balance de pagos, aplicaban un
marco de referencia desarrollista, como sucedía
con Roberto Campos, el líder de la corriente de-
sarrollista no nacionalista).
Los neoliberales se oponían con fuerza a la
creciente intervención estatal en la economía bra-
sileña. Sin embargo, hacían algunas concesiones
respecto de lo que sería una posición liberal pura
frente al terna. Por ejemplo, aceptaban la idea
de que el gobierno tuviera alguna influencia en
el comercio externo del país, de modo de enfren-
tar los problemas que resultasen de las caracte-
rísticas de la oferta y la demanda internacionales
de productos primarios. Admitían, además, el
apoyo del gobierno a actividades vinculadas a la
salud, la educación y la asistencia técnica a la
agricultura, así como algún apoyo crediticio a
actividades de infraestructura (las cuales debe-
rían ser ejecutadas preferentemente por empre-
sas extranjeras, y nunca por empresas estatales).
Eugenio Gudin fue el líder teórico de los
neoliberales. Sin embargo, su importancia en el
pensamiento económico brasileño fue más allá
del largo e influyente liderazgo conservador que
ejerció: fue un pionero en lo que se refiere a la
enseñanza de la teoría económica y la legitima-
ción de la profesión de economista en Brasil. En
ese sentido, puede considerársele el patrono de
todos los economistas brasileños.
Gudin abordó con desenvoltura todos los as-
pectos principales de la economía política brasi-
leña, y planteó interrogantes con coherencia y
vivacidad. Sus textos, casi siempre escritos en un
lenguaje accesible, incluso para los legos en eco-
nomía, no sólo atraían la atención de los econo-
mistas y políticos conservadores en búsqueda de
argumentos que respaldasen sus planteamientos,
sino que también la de la intelectualidad desarro-
llista. Esta se veía continuamente obligada al ejer-
cicio de la crítica ante los análisis de Gudin, tanto
por el reconocimiento de la importancia práctica
que esos análisis tenían, como por la solidez y
coherencia de su argumentación. Dada la forma
en que él divulgaba los postulados neoliberales,
es fácil comprender la importancia que tuvo para
el análisis de los desarrollistas la interpretación
antiliberal inspirada en Prebisch y, de manera
general, en los textos de la CEPAL.
Lo breve de este artículo no permite describir
el pensamiento de Gudin; pero, a titulo de ilus-
tración de su estilo de razonamiento, cabe rese-
ñar su tratamiento de los asuntos relativos al co-
mercio externo y la inflación.
En cuanto al primero, Gudin reinterpretó
los grandes enunciados de las teorías liberales
frente a los problemas revelados por la depresión
cíclica del período entre las dos grandes guerras.
Reconocía que había especificidades en la mane-
ra como la crisis afectaba a las economías "refle-
jas" —término creado por él mismo en 1940—,
y siguió admitiéndolo en los muchos años de "es-
casez de dólares", con posterioridad a la segunda
guerra. Reconocía los problemas derivados de la
inelasticidad de la oferta y de la demanda de
productos primarios, así como la fragilidad de
las economías "reflejas" frente a las oscilaciones
cíclicas de las economías desarrolladas. Sin em-
bargo, contrariamente a los desarrollistas, ese ti-
po de reconocimiento no lo llevó a abogar por
la industrialización. Para él, la solución estaba en
utilizar una serie de medidas de carácter preven-
tivo, esencialmente destinadas a influir sobre los
precios y sobre el nivel de la producción. Sus
concesiones al límite de la intervención estatal en
el comercio externo no iban más allá. En su opi-
nión, la economía brasileña no estaba preparada
para la industrialización, y la prueba era que las
fuerzas del mercado no la promovían.
Con respecto a la inflación, Gudin hacía re-
ferencia sistemáticamente a la idea de la existen-
cia de pleno empleo en la economía brasileña
—"hiperempleo y baja productividad", decía—
como si estuviera reconociendo, de manera key-
nesiana, la importancia de considerar la capaci-
dad de respuesta del sistema productivo a las
presiones de la demanda. En ese sentido, la uti-
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lización del término "monetarista" para calificar
a Gudin es arriesgada. Sin embargo, en otros dos
sentidos no lo es: primero, desde el punto de
vista de la interpretación estructuralista, contra
la cual Gudin se opuso fuertemente; y, segundo,
desde el ángulo de la crítica de corte keynesiano,
según la cual la política económica planteada por
Gudin era monetarista, tanto porque la idea de
la existencia de pleno empleo era equivocada,
como porque no tomaba en cuenta los efectos
depresivos de las políticas de estabilización.
2. Las corrientes desarrollistas
Como se señaló más atrás, es posible distinguir
tres corrientes desarrollistas: una compuesta por
gente asociada a instituciones del sector privado
de la economía, y otras dos formadas por perso-
nas que integraban el sector público (a las cuales
hemos llamado respectivamente nacionalista y no
nacionalista). Sus rasgos comunes eran funda-
mentalmente el proyecto de establecer un capi-
talismo industrial moderno en el país, y la con-
vicción de que para eso era necesario planificar
la economía y practicar distintas formas de in-
tervención gubernamental. Sus rasgos distintivos
se reseñan a continuación:
i) Los economistas desarrollistas tenían, se-
gún su carrera profesional, preocupaciones y len-
guajes de alguna manera diferentes. Aquellos
que actuaban en el sector privado defendían los
intereses empresariales en forma que era ajena
a los que trabajaban en el sector público, por la
fuerza de los compromisos que estos últimos na-
turalmente asumían.
ii) En el sector público había dos posiciones
desarrollistas básicas en cuanto a la intervención
estatal. Los economistas que hemos denominado
no nacionalistas proponían soluciones privadas
para proyectos industriales y de infraestructura,
con uso de capital extranjero o nacional, y admi-
tían la intervención estatal sólo en último caso.
Los que hemos llamado nacionalistas, por el con-
trario, proponían la estatización de los sectores
de minería, transporte, energía, servicios públi-
cos en general y algunas ramas de la industria
básica. Entre los desarrollistas del sector privado,
las posiciones sobre el tema no eran uniformes,
pues algunos se aproximaban a la primera posi-
ción y otros tenían una visión más nacionalista.
iii) las tres corrientes adoptaban posiciones
distintas frente al control de la inflación: la co-
rriente no nacionalista se inclinaba hacia progra-
mas de estabilización monetaria, mientras las
otras dos les eran contrarias. Estas últimas, a su
vez, se diferenciaban en el análisis del problema.
En el sector privado, la gran preocupación era
evitar la disminución del crédito, y no se adop-
taba la interpretación estructuralista; mientras
que los nacionalistas se preocupaban tanto por
ia reducción del crédito como por la descapita-
lización del Estado, y adoptaban, en los años cin-
cuenta, una visión estructuralista de la cuestión
inflacionaria.
El desarrollismo surgió en el período 1930-
1945. La crisis económica internacional, sus re-
percusiones internas y la centralización política
nacional posterior a la revolución de 1930 están
entre los principales factores que explican la
aparición de esa ideología económica.
Cabe señalar que los dos pilares del desarro-
Ilismo se crearon simultáneamente. En primer
lugar, en el sector privado, entidades represen-
tativas de los intereses empresariales, como la
CM, la Federación de las Industrias del Estado
de Sâo Paulo (FIESP) y otras, ampliaban en esa
época su horizonte de reivindicaciones. Roberto
Simonsen concibió y divulgó, por intermedio de
esos gremios, una estrategia de industrialización,
con planificación y fuerte intervención estatal. El
proceso de concientización sólo obtuvo resulta-
dos definitivos en la segunda mitad de los años
cincuenta, pero el indiscutible liderazgo de Ro-
berto Simonsen entre los empresarios industria-
les ya había producido una legitimidad inicial.
En segundo lugar, en el sector público, a par-
tir de 1930 y sobre todo durante el período del
Estado Novo (1937-1945), se crearon diversos or-
ganismos dedicados a encarar los problemas de
alcance nacional. Automáticamente, sus técnicos
civiles y militares debieron reflexionar sobre los
grandes problemas del desarrollo económico na-
cional en forma amplia e integrada, lo que con-
tribuyó a generar la ideología desarrollista.
La corriente desarrollista del sector privado
se apoyó en el primero de esos pilares. Las co-
rrientes desarrollistas del sector público —sabre
todo la nacionalista— se apoyaron en el segundo,
pero recibieron gran influencia y apoyo de Ro-
berto Simonsen, En la segunda mitad de los años
cuarenta, por ejemplo, cuando el liberalismo de
comienzos del gobierno del Presidente Dutra so-
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lía inmovilizar los organismos fundados por Var-
gas, Simonsen creó un departamento económico
en la CNI y nombró jefe de él a Romulo de Al-
meida. Después de la muerte de Simonsen, en
1948, Almeida sería el principal economista de-
sarrollista de Brasil hasta mediados de los cin-
cuenta, cuando el liderazgo pasaría a Celso Fur-
tado (entre los nacionalistas), y a Roberto Campos
entre los no nacionalistas.
El año de la muerte de Simonsen coincidió
con el dela creación de la CEPAL. Esa coincidencia
histórica es un punto de referencia en la evolu-
ción del desarrollismo, porque al poco tiempo la
CEPAL ayudaría a continuar el trabajo de legiti-
mación del proyecto desarrollista, compensando
la pérdida de su principal defensor, y ofreciendo
un avance importante: un poderoso instrumental
analítico antiliberal, que fue parcialmente incor-
porado por los desarrollistas del sector privado
e integralmente incorporado por la mayoría de
los desarrollistas nacionalistas.
a) El desarrollismo en el sector privado
Los eventos históricos posteriores a la revo-
lución de 1930 abrieron para un pequeño grupo
de empresarios industriales, reunidos en gremios
patronales, una nueva perspectiva: la de que el
sector industrial tendría un papel central en el
futuro de la economía nacional. Esa pequeña élite
empresarial vivía lo que se puede denominar una
experiencia pionera en planificación. En el es-
quema corporativo del Estado Novo ella tuvo par-
ticipación en varios de los muchos organismos
económicos gubernamentales que se crearon. De
esa manera, hubo un fértil cruzamiento ideoló-
gico entre su visión del mundo, y las ideas y con-
ceptos desarrollistas que surgían en las nuevas
entidades, donde se discutía y se decidía sobre
temas como los de comercio exterior, energía,
transportes, industria siderúrgica y tantos otros
del ámbito nacional.
El departamento económico de la CNI que
había creado Simonsen en 1946 sería en los años
siguientes y en los cincuenta la principal fuente
de formulación de las ideas económicas del de-
sarrollismo en el sector privado. Esas ideas trans-
mitían una doble preocupación: defender un
proyecto de industrialización planificada y pro-
teger los intereses del capital industrial privado.
Por lo tanto, los desarrollistas del sector privado
tanto podían hacer hincapié en proposiciones de
política económica frente a todos los desarro-
llistas, como volcarse a proposiciones destinadas
a defender intereses específicos y a veces inme-
diatos de la clase empresarial.
Simonsen fue el gran ideólogo del desarro-
llismo. Hay que subrayar, para aquilatar debida-
mente su influencia intelectual, que su importan-
cia en el pensamiento económico brasileño radica
en el contenido ideológico de su obra. Al nivel
analítico, en cambio, sus formulaciones solían ser
insuficientes, lo que es comprensible por el vacío
teórico que predominaba en los países subdesa-
rrollados en los años treinta y cuarenta, vacío que
en América Latina sólo se superó después del
surgimiento de las tesis cepalinas.
En lo que toca a ideología económica, sin
embargo, la obra de Simonsen contiene todos los
elementos básicos del repertorio desarrollista de
las corrientes que en los años cincuenta favore-
cían la implantación de un capitalismo industrial
en el país: por ejemplo, la comprensión de que
ocurría un proceso de profunda reestructuración
productiva en las economías latinoamericanas y
de que eso ofrecía la posibilidad histórica de su-
perar el subdesarrollo y la pobreza; la idea de
que el éxito del proyecto de industrialización de-
pendería de un fuerte apoyo gubernamental (con
planificación y proteccionismo), y el plantea-
miento de que el Estado debería invertir direc-
tamente en los sectores en que la iniciativa pri-
vada fuese insuficiente.
b) El desarrollismo no nacionalista en el sector
público
La corriente desarrollista no nacionalista en
el sector público —menos numerosa que la na-
cionalista, pero bastante activa e influyente en la
esfera del gobierno— estaba integrada por eco-
nomistas que creían que el capital extranjero po-
día hacer una amplia contribución al proceso de
industrialización.
Desde sus orígenes en los años treinta y cua-
renta, el desarrollismo fue una ideología econó-
mica con fuertes vínculos con el nacionalismo.
Entre los que creían que la industrialización era
la vía para salir de la pobreza, la mayoría postu-
laba que no se podía esperar el concurso del ca-
pital extranjero para ese fin. Los más radicales
veían al capital extranjero como un grupo mo-
nolítico de intereses imperialistas y antagónicos
al proyecto. Y, entre los más moderados, predo-
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minaba la visión de que, al menos en los sectores
fundamentales para el proceso de industrializa-
ción —como energía, transporte y minería—, el
Estado debería garantizar que el control de las
decisiones fuese nacional.
La corriente que, por falta de un mejor tér-
mino, estamos llamando desarrollista no nacio-
nalista, aglutinó a aquella minoría de economistas
que creían que el proyecto de industrialización
podía beneficiarse ampliamente de las inversio-
nes extranjeras. Surgió básicamente al inicio de
los años cincuenta, en torno al proyecto que creó,
durante el segundo gobierno de Vargas, la Co-
misión Mixta Brasil-Estados Unidos (1950-1954)
—encargada de estudiar 41 proyectos de inver-
sión en infraestructura— y el Banco Nacional de
Desarrollo (ENDE.), fundado en 1952.
En ese proyecto, que tendría el apoyo de los
desarrollistas nacionalistas, aparecían los princi-
pales nombres del desarrollismo no nacionalista:
Horacio Lafer, Valentim Boucas, Ary Torres,
Glycon de Paiva y, en fase de formación ideoló-
gica para un posterior alineamiento, el entonces
nacionalista Roberto Campos.
En aquel momento el proyecto desarrollista
estaba madurando. El entusiasmo con que estos
hombres apoyaron el elemento fundamental de
la posición desarrollista —a saber, el proyecto de
industrialización planificada—, hizo que las di-
vergencias que los separaban de la mayoría de
sus pares desarrollistas del sector público queda-
sen en un segundo plano. Sin embargo, poco a
poco sus dos divergencias básicas se fueron per-
filando:
i) Aunque no eran, en general, totalmente
contrarios a las inversiones estatales, los desarro-
llistas no nacionalistas atacaban la multiplicación
de esas empresas con el argumento de que el
Estado no debía ocupar el espacio en que la ini-
ciativa privada podía actuar con mayor eficiencia.
Como los conflictos concretos se presentaban a
nivel de inversiones en grandes proyectos de in-
fraestructura y de minería, en relación a los cua-
les el capital nacional privado no tenía dimensión
suficiente, la posición de los desarrollistas corres-
pondía a la opción por el capital extranjero, con
preferencia al estatal.
ii) Hacían hincapié en la necesidad de con-
trolar la inflación y no dudaban en apoyar me-
didas de estabilización monetaria.
El economista que más se destacó en esta
corriente fue Roberto Campos. Poseedor de una
buena base teórica en economía y de una capa-
cidad crítica sin igual entre los economistas bra-
sileños, Campos fue un polemista agudo y envol-
vente, capaz de confundir a sus más inteligentes
adversarios.
Observado a la luz del proceso histórico real
vivido por Brasil, Campos aparece en el escenario
de los años cincuenta como un pensador certero:
apostó a la industrialización por la vía de la in-
ternacionalización del capital y el apoyo del Es-
tado, y ganó la apuesta.
En el panorama político brasileño del perío-
do considerado aquí Campos representa la "de-
recha" de la posición desarrollista. Por un lado,
trabajó por el proyecto de industrialización del
país, por ejemplo, como principal formulador
del Plan de Metas del Presidente Kubitschek y
también como su principal ejecutor, en calidad
de Secretario General y luego Presidente del
ANDE, entre 1956 y 1959. A él se debe la concep-
ción de planificación parcial o sectorial que rige
el Plan. La idea, más tarde elaborada teóricamen-
te por Hirschman, era la siguiente: la estrategia
ideal de intervención del gobierno sería la de
concentrarse en los "puntos de estrangulamien-
to" del sistema industrial, con lo cual esos se
transformarían en "puntos de germinación del
crecimiento", ya que automáticamente genera-
rían estímulos de mercado al sector privado en
el resto de las actividades económicas.
Por otro lado, Campos defendió la idea de
atraer capital extranjero, incluso para los sectores
de la minería y la energía, y atacó la solución
estatal en casi todos los casos para los cuales se
podía pensar en una solución privada. Además,
discrepaba de la interpretación estructuralista de
la inflación, y aunque en sus escritos de aquel
período no se alineó con la posición estrictamente
monetarista ante el fenómeno, la importancia
que daba a la adopción de políticas antiinflacio-
narias que podían resultar recesivas hacía que
sus opositores le identificasen políticamente con
la ortodoxia en este campo teórico.
c) El desarrollismo nacionalista en el sector público
La centralización del poder bajo Getulio Var-
gas en los años treinta dio nacimiento a un con-
junto de organismos de planificación (como el
Departamento Administrativo de Servicio Públi-
co, el Consejo Federal del Comercio Exterior, el
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Consejo Nacional del Petróleo, etc.), en los cuales
se formaron los primeros equipos de técnicos
civiles y militares preocupados por el problema
del desarrollo industrial brasileño. Hombres co-
mo Barbosa Carneiro, Horta Barbosa y Macedo
Soares fueron el embrión de la corriente de-
sarrollista nacionalista, la cual sería en los años
cincuenta, al lado de la neoliberal, la línea de
pensamiento más importante del país. En aque-
llos primeros tiempos, algunos de los nacionalis-
tas que se destacarían en el decenio de 1950 hi-
cieron su aprendizaje junto a los pioneros. Ese
fue el caso, por ejemplo, de Rómulo de Almeida,
Jesus Soares Pereira y Americo Barbosa de Oli-
veira.
En la inmediata posguerra, el desarrollismo
nacionalista sobrevivió al liberalismo del gobier-
no de Dutra en algunos núcleós de resistencia,
entre ellos el ya mencionado Departamento Eco-
nómico de la CNI y la recién creada Fundación
Getulio Vargas (donde el grupo de Gudin y Bul-
hoes solamente pasaría a tener hegemonía a par-
tir de 1952, después de la salida de Richard Le-
winsohn y Americo de Oliveira). El segundo
gobierno de Vargas dio a los nacionalistas nuevas
condiciones de organización, a través de la crea-
ción de instituciones como la Asesoría Económica
del Presidente y el BNDE. El gran encuentro de
los desarrollistas nacionalistas ocurrió a media-
dos de los años cincuenta, cuando Celso Furtado
y Américo de Oliveira crearon el Clube dos Eco-
nomistas, entidad que reunió algunas docenas de
técnicos del gobierno federal y algunos desarro-
llistas del sector privado.
Los desarrollistas nacionalistas defendian,
como los demás desarrollistas, la implantación
de un capitalismo industrial moderno en el país.
Su principal rasgo distintivo era una fuerte in-
clinación por la intervención del Estado en la
economía, mediante políticas de apoyo a la in-
dustrialización —integradas en lo posible en un
sistema de planificación—, entre las cuales se in-
cluían las inversiones estatales en los sectores con-
siderados básicos.
Ellos estimaban que la acumulación de capi-
tal en esos sectores no podía quedarse a la espera
de la iniciativa y del arbitrio del capital extran-
jero, y que necesitaba del control y la dirección
de capitales nacionales. Es decir, del Estado, ya
que la debilidad del capital privado nacional no
permitía soluciones privadas.
En particular, en lo que respecta a los secto-
res que estaban entonces dominados por el gran
capital extranjero —como transporte y energía
eléctrica—, o que éste ambicionaba dominar —
como petróleo y minería en general—, la ideo-
logía de la industrialización adquiría una conno-
tación fuertemente nacionalista y estatizante. Lo
mismo ocurría frente a algunos sectores de la
industria básica, en especial la gran industria quí-
mica y la siderurgia. Pero en los demás sectores
industriales, el capital extranjero era bienvenido
por los desarrollistas nacionalistas. Este es un
punto que no siempre es captado por los espe-
cialistas en industrialización brasileña. Ello expli-
ca, por ejemplo, por qué el nacionalista Lucio
Meira fue el gran articulador del Plan de Metas
en lo que respecta a traer al país la industria
automotriz extranjera. Las restricciones que los
desarrollistas postulaban en esos casos se referían
a la necesidad de controles, en particular sobre
las remesas de utilidades al exterior, las que con-
sideraban un seria amenaza al equilibrio del ba-
lance de pagos y, por lo tanto, a la continuación
del proceso industrializador.
Además del énfasis en la inversión estatal,
cabe mencionar otras dos características del pen-
samiento nacionalista que lo distinguía de las
otras ideas desarrollistas. Primero, los economis-
tas nacionalistas hacían una sistemática defensa
de la subordinación de la política monetaria a la
política de desarrollo. Eran, en ese punto, aliados
de los economistas del sector privado, pero se
distinguían de ellos en su interpretación del pro-
ceso inflacionario y en la forma de atacarlo: in-
trodujeron y difundieron en Brasil el estructu-
ralismo cepalino y, con raras excepciones, no
consideraron las medidas de corto plazo —las
que para los desarrollistas del sector privado fre-
cuentemente incluían la reducción salarial y tri-
butaria.
La otra característica que distinguía a los na-
cionalistas de las demás corrientes desarrolliStas
era su inclinación política hacia medidas econó-
micas de contenido social. En su gran mayoría,
los economistas nacionalistas tenían particular
preocupación por el desempleo, la pobreza y el
retraso cultural de la población brasileña, y por
el arcaísmo de las instituciones del país. Sin em-
bargo, no se debe exagerar la gravitación que
esos aspectos tenían en su pensamiento, pues
eran mucho menos importantes que las propo-
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siciones sobre la intervención estatal y sobre la
política antiinflacionaria. En los años cuarenta y
cincuenta, el mensaje básico que sus textos trans-
mitían se limitaba casi del todo a señalar que la
industrialización era un proceso transformador
capaz de destruir, por sí mismo, las bases con-
servadoras de la sociedad y de hacer viable la
superación de la miseria. El "reformismo" de los
desarrollistas nacionalistas sólo aparecería con
énfasis a comienzos de los años sesenta, ya en la
coyuntura de la crisis que culminó con el golpe
de Estado que les quitó el tiempo histórico nece-
sario para redefinir el proyecto desarrollista de
manera de incorporar en su agenda política las
"reformas de base". Volveremos sobre este punto
más adelante.
Celso Furtado fue el gran economista del de-
sarrollismo nacionalista. Participante de primera
hora de las discusiones iniciales promovidas por
el maestro Prebisch en la CEPAL, Furtado luego
aplicó el nuevo esquema analítico cepalino a la
interpretación de la economía brasileña. Lo di-
fundió en Brasil con gran competencia, y pro-
porcionó consistencia analítica y unidad al pen-
samiento económico de una gran parte de los
técnicos gubernamentales que trabajaban en fa-
vor del proyecto de industrialización de Brasil.
Los dotó, de esa manera, con un instrumental
analítico necesario para entender el subdesarro-
llo brasileño y para combatir las interpretaciones
y las propuestas de sus adversarios. El enorme
liderazgo de Furtado se explica por su admirable
capacidad de combinarla creación intelectual con
el esfuerzo ejecutivo, y de abrir espacio a la im-
plementación de las tareas del desarrollo. El se
transformó, por esas razones, en una especie de
símbolo de la esperanza desarrollista brasileña
en los años cincuenta.
Su trabajo intelectual en el período aquí ana-
lizado fue un creativo ejercicio de refinación,
aplicación y divulgación del pensamiento estruc-
turalista. Su obra contiene las tres características
que, en su conjunto, singularizan el contenido
político del pensamiento económico de los nacio-
nalistas frente a las demás corrientes desarro-
llistas. Subraya, en primer lugar,la defensa del
liderazgo del Estado en la promoción del desa-
rrollo, por medio de inversiones en sectores es-
tratégicos y, sobre todo, de la planificación eco-
nómica. Segundo, contiene la propuesta es-
tructuralista de la sumisión de las políticas mo-
netaria y cambiaria a la política de desarrollo,
que fue la base de la argumentación nacionalista
ante los programas de estabilización propuestos
por el FMI. Por último, revela un compromiso con
reformas de contenido social; este compromiso
ganó espacio cada vez mayor en sus textos, em-
pezando por la defensa de la tributación progre-
siva, pasando por el proyecto de desarrollo de la
región más atrasada del país —creación de la
Superintendencia para el Desarrollo del Nordes-
te (Suden)— y llegando al apoyo a ia reforma
agraria.
Su libro Formação Econômica do Brasil es una
de las obras principales del estructuralismo cepa-
lino. Inmediatamente identificado como un mar-
co en la historiografía brasileña, el libro fue un
instrumento del autor en su trabajo de consoli-
dación de la conciencia desarrollista en Brasil,
que necesitaba una base de argumentación his-
tórica. La obra trajo consigo un gran avance en
el enfoque estructuralista en el país.
Para entenderlo, hay que considerar que a
principios de los años cincuenta dicho enfoque
era doblemente vulnerable. En primer lugar, la
propuesta analítica estructuralista tenía todavía
una forma bastante asistemática. Segundo, para
lograr una buena acogida de la propuesta era
importante demostrar que la evolución histórica
de los países que a mediados del siglo xx conti-
nuaban subdesarrollados era necesariamente dis-
tinta de aquélla de los países desarrollados. So-
lamente así se podía legitimar la idea de que sus
estructuras económicas y los problemas de su
transformación también eran distintos, hasta el
punto de exigir una criteriosa adaptación de las
teorías en boga y un esfuerzo propio de elabo-
ración teórica. El libro es un respuesta a doble
vulnerabilidad. Primero, porque aunque no pre-
tendiera teorizar sobre el enfoque estructuralista,
la claridad del texto automáticamente reforzaba
el mensaje teórico cepalino. Y segundo, y más
importante, porque presentaba un estudio histó-
rico decisivo para la aceptación de dicho enfoque,
por lo menos en lo que se refiere al Brasil.
3. El pensamiento socialista
El desarrollismo postuló la superación de la po-
breza y del atraso de la economía brasileña por
medio de una industrialización planificada. Fue
la ideología subyacente del proyecto económico,
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encaminada a crear un capitalismo industrial en
el país. A su izquierda había una corriente de
pensamiento cuya reflexión económica partía de
la perspectiva de la revolución socialista, o de la
transición al socialismo. A esa corriente, formada
por intelectuales asociados al partido comunista
—y, en los inicios de los años sesenta, también
por intelectuales disidentes del partido— damos
la denominación de "socialista".
El contraste entre el pensamiento económico
de la corriente socialista y de la desarrollista es
clarificador. Tal como los desarrollistas, los so-
cialistas defendían la estrategia de industrializa-
ción con fuerte intervención estatal —como vía
de "desarrollo de las fuerzas productivas", en su
lenguaje— y eran igualmente defensores de in-
versiones estatales en sectores básicos de la eco-
nomía, así como del control del capital extranje-
ro. Sin embargo, la perspectiva desde la cual los
socialistas hacían sus análisis era totalmente dis-
tinta, ya que toda su reflexión se hacía a partir
de la discusión de la etapa de la revolución so-
cialista definida por el partido comunista brasi-
leño. En el problema de las inversiones estatales,
por ejemplo, mientras los desarrollistas las pro-
ponían simplemente como forma de garantizar
la industrialización, sin entrar en mayores con-
sideraciones de naturaleza política, los socialistas
veían el tema como parte de la discusión sobre
la transición al socialismo, y sobre la agenda po-
lítica de la promoción de esa transición. De he-
cho, y pese a que la dirección del partido miraba
con cierta desconfianza a su intelectualidad, toda
la reflexión económica de la corriente socialista
estaba subordinada ala discusión interna del par-
tido respecto de su táctica revolucionaria y su
plataforma de lucha política. Esto fue así en todas
las cuestiones económicas analizadas: capital ex-
tranjero o estatización; inflación y balance de pa-
gos; reforma agraria, o cualquier otro tema de
la economía política de la época.
La corriente socialista fue, posiblemente, la
principal responsable de la introducción en el
debate económico de los aspectos referentes a las
"relaciones de producción". Además, por medio
de hombres como Caio Prado Jr. y Nelson Wer-
neck Sodré, tuvo, también gran influjo en la in-
troducción y difusión de una perspectiva histó-
rica en el debate sobre la economia brasileña. Sin
embargo, a pesar de esos méritos indiscutibles,
el análisis económico propiamente tal fue relati-
vamente débil en esa corriente de pensamiento.
La discusión del proceso revolucionario tenía
por matriz teórica el materialismo histórico. La
idea marxista de que la evolución histórica de la
humanidad se procesa por medio de una bien
definida sucesión de modos de producción y de
que esos movimientos se dan por medio de la
lucha de clases, dominaba el análisis de los socia-
listas en el campo político y, desde ahí, determi-
naba los grandes entornos del análisis económico.
En verdad, es difícil, en el caso de los socialistas,
hablar de la teoría económica subyacente a su
análisis. Por un lado, rechazaban la aplicación de
la teoría económica corriente a la interpretación
de la economía brasileña, de manera incluso más
radical que los estructuralistas (los que sólo pro-
ponían que ese uso fuera selectivo y adaptado al
caso de los países periféricos y que se tuviera el
derecho de formular y utilizar teorías propias).
Por otro, no hicieron un esfuerzo analítico re-
motamente comparable al de los estructuralistas.
El uso de la propia economía marxista fue limi-
tado. Por ejemplo, los textos de Caio Prado Jr.
—el intelectual más importante dedicado a la di-
fusión del análisis marxista— eran de naturaleza
teórica y didáctica, y no se referían al análisis de
la economía brasileña.
La aplicación del materialismo histórico al
caso brasileño llevaba, en síntesis, a la idea de
que la sociedad pasaba por una etapa de supe-
ración de la economía colonial exportadora, y de
transición hacia una economía industrial moder-
na. Hasta este punto, la interpretación sería idén-
tica a la de los desarrollistas, si no fuera por dos
aspectos básicos: primero, que esa transición era
vista como una etapa necesaria para la lucha por
la implantación del socialismo; y segundo, que
para garantizarla era preciso eliminar radical-
mente dos contradicciones heredadas del perío-
do anterior: el monopolio de la tierra (contra-
dicción interna) y el imperialismo (contradicción
externa). El análisis económico de la corriente
socialista, profundamente comprometido, como
se señaló, con las luchas políticas del partido co-
munista, tuvo por referencia y estímulo la pugna
por la reforma agraria y por la eliminación del
imperialismo, y todos los problemas básicos de
la economía brasileña fueron tratados a partir
de ese enfoque.
La corriente socialista poco analizó el tema
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cambiarlo y, cuando lo hizo, sometió la reflexión
a la relación entre el liberalismo y el imperialis-
mo. La inflación fue, igualmente, tema secunda-
rio en el pensamiento de los autores socialistas,
y su tratamiento estuvo muy por debajo dei nivel
analítico que se logró en el debate entre estruc-
turalistas y monetaristas; en la mayoría de los
casos, los argumentos eran presentados con el
objetivo principal de realzar las conclusiones po-
líticas que se podía sacar de ellos: por ejemplo,
que la inflación era fruto de la devaluación cam-
biaria, que a su vez resultaba de la insuficiencia
de divisas causada por las remesas de utilidades
al exterior, o de la insuficiencia de oferta agrícola
motivada por el monopolio de la tierra. El único
trabajo de la corriente socialista que significó un
esfuerzo de sistematización en el tratamiento de
este tema fue el de Guimaráes (1963), en el cual
se dice que la inflación sería consecuencia, en
primer lugar, de la estructura concentrada de la
propiedad, y segundo, de una política económica
al servicio del gran capital (de reformas cambia-
rias y falta de control del comercio exterior, de
los gastos públicos, y del crédito destinado a au-
mentar ganancias o socializar pérdidas). Esa in-
terpretación tenía afinidad con otra preocupa-
ción de los intelectuales socialistas, especialmente
de Heitor Ferreira Lima y Aristóteles Moura, a
saber, la de demostrar que había gran concen-
tración de la propiedad, sobre todo en los secto-
res de la economía en que predominaba el capital
extranjero.
4. El pensamiento de un independiente:
Ignácio Rangel
Ignácio Rangel fue el más creativo y original de
los analistas del desarrollo económico brasileño.
Trabajó en varias instituciones especializadas en
el proceso de desarrollo de posguerra. Por ejem-
plo, entre 1951 y 1954, en la Asesoría Económica
del Presidente Vargas, participó en la elabora-
ción de los proyectos de creación de la Petrobrás
y de la Eletrobras; luego en el BNDE, participó en
la ejecución del Plan de Metas y fue por un tie m-
po, jefe del Departamento Económico. De este
modo, pudo observar el Brasil desde el ángulo
privilegiado de algunos de los principales centros
de decisiones económicas del país.
Rangel era un socialista que, desde el punto
de vista de la "táctica política", se aproximaba a
la corriente desarrollista nacionalista, y que, des-
de el punto del análisis y de las proposiciones
concretas de política económica, era un indepen-
diente. Esa independencia nos impide clasificarlo
en las corrientes de pensamiento anteriormente
descritas, particularmente porque él mismo fue
autor del esquema analítico que orientó sus re-
flexiones sobre la economía brasileña.
De hecho, y contrastando con la adhesión al
estructuralismo cepalino por parte de loS desa-
rrollistas nacionalistaS y con la adopción del ma-
terialismo histórico por parte de los socialistas,
Rangel construyó su propio cuadro analítico —la
tesis de la "dualidad básica de la economía bra-
sileña"-- y examinó en ese marco casi todos los
temas centrales en el debate económico del pe-
ríodo.
Ran gel no estaba en desacuerdo con las tesis
básicas del materialismo histórico marxista. Pero
consideraba que la forma de inserción de Brasil
en la economía mundial, es decir, el que fuese
una economía complementaria o periférica, exi-
gía más bien que la asimilación de esas tesis se
hiciera de manera crítica.
Para trabajar con esa diferencia Rangel divi-
dió el concepto de "relaciones de producción"
en "relaciones internas" y "relaciones externas".
Con esa subdivisión, el autor anunció la tesis de
que la historia del país corresponde a una se-
cuencia de etapas caracterizadas por la simulta-
neidad de dos modos de producción, o sea, a una
secuencia de "etapas de dualidades". Según esta
tesis, en los años cincuenta el país se encontraba
en la tercera dualidad (la primera sería la escla-
vista/capitalista mercantil que ocupó gran parte
del siglo xix y, la segunda, la feudal/capitalista
mercantil iniciada con la crisis del esclavismo en
los últimos decenios del mismo siglo). La tercera
dualidad se había iniciado con la crisis en las re-
laciones externas de producción que llevó a los
graves problemas de los años treinta. En ese mo-
mento, el desarrollo de las fuerzas productivas
nacionales estaba obstruido por la retracción del
mercado internacional, determinando profun-
das transformaciones en las relaciones de pro-
ducción internas y en la economía del país. La
"formación dominante" en el "polo interno" de
la economía seguía siendo el latifundio, mientras
que en el "polo externo" la nueva formación do-
minante pasaba a ser el capitalismo industrial,
que reemplazaba al capitalismo mercantil.
Sobre la base de estas ideas Ran gel analizó
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el papel del Estado, la planificación, la reforma
financiera, la naturaleza de la agricultura brasi-
leña, etc. Enfrentó, también, a toda la izquierda
en la intensa polémica sobre la reforma agraria
(el autor consideraba que esa reforma, aunque
justa, no era viable desde el punto de vista político
—dada la fuerza de los latifundistas— ni era ne-
cesaria, no sólo porque la agricultura no obstruía
el desarrollo capitalista, sino que también porque
tal desarrollo cumplía por sí mismo la función
de minar las bases de la estructura agraria "feu-
dal"). Y analizó la crisis brasileña de principios
de los años sesenta, añadiendo a los factores eco-
nómicos de ella la idea marxista, de aplicación
inédita en el país, de que se trataba de una "crisis
de realización".
II
La evolución del pensamiento económico:
el ciclo ideológico del desarrollismo (1930-1964)
En esta sección se reseña brevemente la evolución
del pensamiento económico brasileño en el pe-
ríodo 1930-1964. Como en la sección anterior,
se centra la atención en el debate "desarrollista",
entendido como el que se dio en torno al proyecto
de industrialización con fuerte apoyo estatal.
Los períodos utilizados aquí para dar cuenta
del movimiento de las ideas se definieron de con-
formidad con los principales cambios en la his-
toria intelectual del proyecto de industrialización
en Brasil. Se identifican, en la literatura econó-
mica, cuatro grandes fases en el proceso de ela-
boración de dicho proyecto: el nacimiento del
desarrollismo (1930-1945), la maduración del
desarrollismo (1945-1955), el auge del
desarrollismo (1956-1960) y la crisis del desarrollismo
(1961-1964).
1. El nacimiento del desarrollismo: 1930-1945
Entre las investigaciones sobre la historia de la
industrialización brasileña hay varias que mues-
tran la existencia de una conciencia industrialista
desde el siglo pasado (Carone, 1976; Dean, 1971;
Luz, 1961; Leme, 1978, y Lima, 1975). La lectura
de esos trabajos permite identificar, en manifes-
taciones de industrialistas anteriores a 1930, tres
elementos que también se integrarían en el cua-
dro ideológico de transición de los años treinta
y cuarenta: i) el ataque al liberalismo asociado a
la defensa del proteccionismo; ii) el ataque al
liberalismo asociado a otras formas de apoyo al
sector industrial, como el crédito y las exenciones
fiscales y arancelarias, y iii) la asociación entre
industria y "prosperidad" o "progreso".
Esa ideología de comienzos de la industria-
lización brasileña era marginal a la vida del país,
como lo era también la propia industria. En la
defensa de la industria, no se la percibía como
un sector fundamental para la transformación
de la sociedad brasileña, y la argumentación tan
sólo buscaba la atención a los intereses inmediatos
de la industria incipiente. Los años treinta y los
años de la segunda guerra mundial fueron el
punto de partida de cambios profundos.
En ese momento aparecieron, más o menos
simultáneamente, cuatro elementos ideológicos
fundamentales para el proyecto desarrollista,
que se superpusieron y sobrepasaron los límites
de las ideas industrialistas anteriores.
En primer lugar, se comprendió que era ne-
cesario y viable implantar un sector industrial
integrado, capaz de producir internamente los
insumos y bienes de capital para la producción
de bienes finales. Segundo, se comprendió que
era preciso instituir mecanismos de centraliza-
ción de los recursos financieros para hacer posi-
ble la acumulación industrial pretendida. A eso
contribuyeron, por ejemplo, las discusiones sobre
la viabilidad de grandes proyectos como el de la
pionera Companía Siderúrgica Nacional (cons-
truida en la primera mitad de los años cuarenta).
Tercero, la idea de que el Estado debe apoyar la
iniciativa privada dejó de ser un planteamiento
aislado de algunos industriales y ganó mayor le-
gitimidad entre las élites empresariales y técnicas
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del país. Y cuarto, el nacionalismo económico,
que hasta entonces se había manifestado muy
poco en el pats, pasó a tener importancia. No
sólo aumentó el sentimiento proteccionista del
desarrollo industrial y el deseo de controlar los
usos de los recursos naturales nacionales, sino
que se introdujo la idea de que la industrializa-
ción requiere planificación e inversiones estatales
directas en transporte, minería, energía e indus-
trias básicas.
Se estaba, todavía, en los "orígenes" de la
ideología desarrollista. Para evitar confusión a
ese respecto hay que recordar que la "Revolución
de los Treinta" no fue un evento de carácter
industrialista. Correctamente, la interpretación
corriente sobre su significado no va más allá de
la afirmación de que se habría quebrado la he-
gemonía política de las oligarquías regionales,
abriéndose así espacio para la inserción de nue-
vos actores en el restringido universo de las élites
dirigentes del país. A lo más, uno diría, —como
Ianni (1971)—, que "se abrieron condiciones pa-
ra el desarrollo de un Estado burgués".
El desarrollismo —es decir, la ideología de
la superación del subdesarrollo sobre la base de
una estrategia de acumulación de capital en la
industria— solamente estaría maduro y llegaría
a ser hegemónico en la segunda mitad de loS
años cincuenta. En el período 1930-1945, hubo
una primera y limitada toma de conciencia del
proyecto, por parte de una pequeña élite de em-
presarios y, sobre todo, por parte de un pequeño
núcleo de técnicos gubernamentales, civiles y mi-
litares, que formaban el cuadro técnico de las
nuevas instituciones creadas por el Estado cen-
tralizador de Vargas. Las cuestiones de alcance
nacional que esos técnicos enfrentaban en sus
oficinas les conducían a pensar en los problemas
de largo plazo de la economía, y, con eso, en la
solución histórica de la industrialización. Es pro-
bable que ese fenómeno haya sido más impor-
tante que el de la difusión de la conciencia in-
dustrializadora dentro de la propia clase
industrial.
2. La maduración del desarrollismo: 1945-1955
Entre 1945-1955 tuvo lugar la etapa de madu-
ración del desarrollismo. La idea de maduración
se utiliza aquí desde dos puntos de vista: el de
avance en la difusión de las ideas desarrollistas
en la literatura económica, y el de avances en el
contenido analítico de los planteamientos. En es-
ta sección se examinan tres etapas marcadamente
distintas de ese proceso.
a) Primera etapa: el liberalismo y la resistencia
desarrollista en la transición de la posguerra
(1945-1947).
La transición democrática en los primeros
años de la posguerra trajo consigo una intensa
movilización política e institucional en el país,
con evidente influencia sobre su vida intelectual.
La creación de los partidos políticos, las eleccio-
nes presidenciales y de miembros de la Asamblea
Constituyente, la elaboración de la Constitución,
la organización de nuevas instituciones en la so-
ciedad civil, fueron todos aspectos que contribu-
yeron a crear un clima de controversia que el
país no había conocido hasta entonces.
En lo que se refiere a los problemas econó-
micos, el debate se animaba además por dos cir-
cunstancias muy particulares. Primero, porque
al final de la guerra naturalmente surgieron in-
terrogantes básicas sobre el futuro económico del
país, tanto en lo interno como en sus relaciones
internacionales. Y segundo, porque la ola de li-
beralismo político fue aprovechada por los opo-
sitores de Vargas —y por el nuevo gobierno del
Presidente Dutra— como apoyo ideológico para
destruir el aparato de intervención económica
estatal que Vargas había creado durante el Estado
Novo, y que se consideraba elemento de conti-
nuidad del poder político real de Vargas. El clima
era, por lo tanto, propicio tanto para la discusión
del futuro de mediano y largo plazo de la eco-
nomía brasileña, como para una intensa disputa
entre el liberalismo y el desarrollismo.
De hecho, en lo que se refiere a la evolución
del pensamiento económico, esos años de tran-
sición fueron muy especiales: se inició en la so-
ciedad brasileña un amplio debate público sobre
todas las cuestiones básicas de su desarrollo eco-
nómico. Fue un período "doctrinario por exce-
lencia", en que el liberalismo económico, alimen-
tado por la expectativa de normalización del co-
mercio internacional, confrontó, en una disputa
sin vencedores, la joven ideología desarrollista,
buscando la hegemonía ideológica para la orien-
tación del "orden económico brasileño".
Al historiador interesado en registrar el cli-
ma de liberalismo económico de ese período se-
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guramente no le faltará material. Acompañando
al liberalismo de la política económica implanta-
da ( en general, ablandamiento y eliminación de
los mecanismos de control estatal sobre el comer-
cio externo y sobre las actividades económicas),
en la literatura económica de la época se encuen-
tran numerosos análisis y manifestaciones de
apoyo.
Sin embargo, el clima liberalizante constituye
sólo la mitad de la historia del pensamiento eco-
nómico de los primeros años de la posguerra. La
otra mitad es la forma en que la ideología desa-
rrollista que se originó en el período anterior
resistió a ese clima, y pasó, sin retrocesos, por la
prueba de fuego de la confusión ideológica entre
liberalismo político y liberalismo económico que
la coyuntura propiciaba.
La exigencia misma de resistir demandó un
esfuerzo de organización de las ideas que signi-
ficó un avance en la posición desarrollista. Quizás
el mejor ejemplo de eso haya sido la famosa con-
troversia entre el liberal Eugenio Gudin y el pio-
nero del desarrollismo, Roberto Simonsen, que
tuvo lugar en 1944 (Simonsen, 1977). Aunque el
primero estuviera mejor preparado analítica-
mente, y aunque no tenga sentido decir quién
"ganó" el debate, sí se puede afirmar que el solo
esfuerzo de Simonsen resultó en el primer plan-
teamiento básicamente completo y organizado de
las proposiciones desarrollistas. La intensifica-
ción del debate y la multiplicación de los canales
de expresión intelectual en loS años siguientes
permiten considerar este período como un punto
de inflexión en el ciclo ideológico desarrollista,
y más precisamente como el inicio de la madu-
ración del pensamiento de esta corriente.
b) Segunda etapa: La maduración del
desarrollismo en un contexto histórico favorable
(1948-1952).
Los estudiosos de la historia brasileña que se ocu-
pan del decenio posterior a la segunda guerra
mundial suelen subdividir este período de acuer-
do con la sucesión de gobiernos ( 1946-1950, go-
bierno del Presidente Dutra; 1951-1954, segun-
do gobierno de Vargas, y 1954-1955, gobierno
del presidente Café Filho y gobiernos provisorios
que siguieron a su salida).
Sin embargo, desde el punto de vista que
aquí nos interesa, es decir, el de describir el pro-
ceso de maduración del desarrollismo en la lite-
ratura económica, es útil hacer algunas modifi-
caciones a esa subdivisión. Primero, cabe destacar
los años de transición política de la posguerra,
como lo hicimos en la sección anterior. Además,
es válido hacer una división heterodoxa de los
años que van desde ahí hasta 1956 (año en que
se inició el gobierno de Kubitschek), y considerar
separadamente, por un lado, los años 1948-1952,
y por otro, el trienio 1953-1955.
Hubo efectivamente muchos elementos de
continuidad en el período 1948-1952, comenzan-
do con lo que sucedió con el ámbito económico
y en el político. En lo que se refiere al primero,
hubo fuerte crecimiento y relativa estabilidad mo-
netaria y cambiaria, entre dos años difíciles (en
1947 hubo una relativa retracción de la actividad
económica y una crisis cambiaria, yen 1953 hubo
crisis monetaria y cambiaria, y crisis agrícola).
También mejoró la relación de precios del inter-
cambio, lo que permitió acomodar las crecientes
necesidades de importaciones.
En lo político, entró en vigencia un pacto
conservador de poder establecido en 1947 (año
de cambio en el liberalismo democrático de pos-
guerra, con supresión de la legalidad del Partido
Comunista y represión política) entre el Partido
Social Democrático (PSD), el partido del Presiden-
te Dutra, y la Unión Democrática Nacional (UDN ),
el principal partido de oposición (Fiori, 1984).
Vargas buscó respetar el pacto en el inicio de su
gobierno, y logró obtener cierta estabilidad po-
lítica en 1951 y 1952. El populismo, que era su
táctica de sustentación política independiente de
las élites conservadoras, sólo sería un factor de
desestabilización a partir de 1953.
El pensamiento económico brasileño en el
período 1948-1952 se diferenció, por un lado,
de aquél del trienio inmediatamente anterior por
no reflejar, en lo esencial, las recomposiciones y
las acomodaciones en la eStructura de poder ca-
racterísticas de la transición de la posguerra; y
también por no reflejar con la misma intensidad
las incertidumbres, esperanzas y perplejidades
vinculadas al problema básico de aquel momen-
to: la normalización de la economía en tiempos
de paz. Y, por otro lado, se diferencio también
del trienio inmediatamente posterior por la es-
tabilidad económica y política que los años 1953-
1955 no tendrían.
En lo que sigue, se destacan algunos elemen-
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tos históricos que contribuyeron a la maduración
del desarrollismo en el período señalado:
i) En 1947 hubo una fuerte reversión de las
expectativas de normalizar los mecanismos del
comercio internacional (inconvertibilidad de la
libra, multiplicación de los tratados bilaterales,
etc.). Esa realidad quedó particularmente clara
cuando el país enfrentó una inesperada crisis
cambiaria. En ese momento, la política de comer-
cio exterior brasileña volvió a experimentar una
fuerte intervención estatal, para frustración de
los liberales y en apoyo a los planteamientos de-
sarrollistas.
ii)Un importante elemento en el período fue
la preocupación por la reposición de la maqui-
naria (reaparelhamento econômico, según la curiosa
expresión utilizada originalmente en portugués).
Desde los últimos años de la guerra, esa expre-
sión designaba la necesidad de ampliar la repo-
sición de bienes de producción en la economía
brasileña. Dicha preocupación fue importante
para la maduración del desarrollismo, porque
naturalmente conducía a reflexionar sobre la pla-
nificación económica y la industrialización. El de-
bate sobre el particular se intensificó después de
que se frustraron las expectativas de usar las re-
servas externas acumuladas durante la guerra,
para importar bienes de capital destinados a la
industria y la infraestructura. A esto se sumaron
otros elementos, como las críticas de que el Plan
Marshall tendría abandonada a América Latina,
las negociaciones con los Estados Unidos sobre
un tratamiento especial al Brasil a cambio de un
alineamento político sin restricciones (en el con-
texto de la guerra fría), y el creciente temor a
una tercera guerra mundial (la cual, se pensaba,
sorprendería a la economía brasileña sin la de-
bida preparación). El debate sobre reaparelhamen
to culminó, por un lado, con masivas importacio-
nes en 1951 y 1952 y con la creación de ia
Comisión Mixta BraSil-Estados Unidos (planifi-
cadora de grandes inversiones) en 1951 y del
BNDE en 1952; y, por otro, con la elección de
Eisenhower, que representó una clara interrup-
ción de las expectativas de obtener un gran apoyo
de los Estados Unidos para inversiones báSicas
en el país.
iii)El período fue intensamente nacionalista,
debido a la campaña de nacionalización del pe-
tróleo. La decisión sobre el tema fue tomada por
el Parlamento en 1952 (con la creación de la Pe-
trobras), a lo cual siguió una natural retracción
en la ideología nacionalista.
iv)Por último, hubo un importante elemento
de vinculación entre el liberalismo del gobierno
de Dutra y la vertiente desarrollista del gobierno
de Vargas: la ideología económica de este último,
originada en los años treinta, se fortaleció, du-
rante el gobierno de Dutra, con un intenso pro-
ceso de crítica a la pasividad y al liberalismo de
éste. Hasta cierto punto, el desarrollismo cons-
ciente del gobierno de Vargas fue un resultado
directo de las frustraciones que causó el gobierno
de Dutra a aquellos que defendían una política
de industrialización para el país.
En ese clima propicio, la literatura económica
comenzó, poco a poco, a expresar el relativo for-
talecimiento de la visión desarrollista. A su de-
recha, en forma bastante tímida, los liberales asis-
tían a una evolución de los hechos que contra-
riaba sus principios; intentaban explicar que la
tendencia del sistema internacional era una re-
cuperación del equilibrio, y concentraban su
atención en el problema de la estabilidad mone-
taria. A su izquierda, los socialistas se distancia-
ban de la realidad nacional, impulsados por la
radicalización de la táctica política del partido
comunista como consecuencia de la represión
que sufría. La participación de los socialistas en
la vida intelectual de ese período se restringió
casi por completo a la campaña por la naciona-
lización del petróleo, cuyo debate seguían, sobre
todo a través de sus simpatizantes militares y de
la Revista do Clube Militar.
En ese período las ideas desarrollistas se di-
fundieron mucho en la literatura económica. Por
ejemplo, la Confederación Nacional dela Indus-
tria comenzó, en 1950, a publicar el periódico
Estudos Econômicos, cuyas primeras ediciones
(1950 y 1951) son históricas: contienen, entre
otros importantes documentos, un resumen del
Estudio Econômico de América Latina 1949, de la
CEPAL, y una versión preliminar del famoso texto
"Problemas teóricos y prácticos del subdesarro-
llo", de Raúl Prebisch.
La Fundación Getúlio Vargas comenzó en
1947 a publicar la revista Conjuntura Econômica,
encabezada por un equipo de economistas desa-
rrollistas. Y también empezó a editar poco más
tarde la Revista Brasileira de Economia, con un
equipo de neoliberales dirigidos por Eugenio Gu-
din y Octavio Gouveia de Bulhoes. Pese a su in-
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clinación teórica e ideológica, esta última publi-
cación acogió artículos de diferentes tendencias,
entre ellos el "Manifiesto Económico" de Pre-
bisch (en septiembre de 1949, antes de su publi-
cación en CEPAL, 1949); la introducción al Estudio
Econômico de América Latina 1949 (CEPAL, 1950), y
el texto de Hans Singer (1950) sobre el deterioro
de la relación de precios del intercambio.
La publicación de las primeras tesis de la CE-
PAL contribuyó doblemente a la maduración del
desarrollismo. Primero, porque los textos de la
CEPAL daban impulso a la ideología desarrollista:
se trataba nada menos que de declaraciones fir-
madas por un órgano de las Naciones Unidas,
que no sólo afirmaban que en el continente estaba
en curso un vigoroso proceso de industrializa-
ción, sino que lo consideraban una nueva etapa
en la historia de la humanidad. Y, segundo, por-
que proporcionaba a los defensores de la plani-
ficación y del apoyo estatal a la industrialización
toda una nueva argumentación, construida sobre
bases analíticas muy superiores a las que se ha-
bían utilizado hasta ese momento.
c) La tercera etapa: resurgimiento liberal y
reafirmación desarrollista
El período 1953-1955 fue de marcada ines-
tabilidad política. A partir de 1953 se intensificó
la oposición a Vargas desde distintos sectores de
la élite civil y militar brasileña. La crisis culminó
con el suicidio del Presidente, en agosto de 1954,
pero la inestabilidad siguió, amenazando y casi
impidiendo la toma de posesión del Presidente
Juscelino Kubitschek, elegido a fines de 1955.
Se trataba, como suele reconocerse en la his-
toriografía brasileña, de una crisis esencialmente
política. Sin embargo, esto no significa que no
haya habido elementos perturbadores en la co-
yuntura económica. Una crisis cambiaria en 1953
y 1954 y sobre todo la tendencia al alza de la tasa
de inflación en esos mismos años reforzaron el
clima general de inestabilidad política, y dieron
argumentos eficaces a los opositores de Var-
gas.
De hecho, la oposición se aprovechaba de la
situación para exagerar la importancia de los pro-
blemas económicos, subrayando ante la opinión
pública la percepción de que se vivía una crisis
económica, y la idea de que la administración de
Vargas era responsable de ella por su carácter
"intervencionista" e "inflacionario".
El contexto era, pues, muy favorable a un
contraataque liberal a las ideas desarrollistas, el
que de hecho se observó claramente. Los desa-
rrollistas siguieron atentamente las incursiones
liberales, y reaccionaron con reafirmaciones de
sus principios fundamentales. De esa interesante
disputa en el campo de las ideas, quizás lo más
importante estuvo en que puso de relieve que en
el país había madurado mucho la formulación y
la aceptación de la estrategia de industrialización.
En ese momento, y a diferencia de épocas
anteriores, lo que se discutía no era la validez de
una política económica de apoyo a la industria-
lización, sino que la intensidad de la intervención
estatal y el ritmo que se podía imprimir al desa-
rrollo urbano-industrial. Ese debate desdobló las
discusiones sobre el grado de tolerancia admisi-
ble ante los desequilibrios monetarios y cambia-
rios generados por el proceso en curso, y sobre
la relación entre la intervención del Estado, la
superación de los desequilibrios y la continuidad
del desarrollo.
La palabra de Eugenio Gudin, por ejemplo,
seguía vigente y tenía fuerza cuando el maestro
neoliberal hablaba de reducir la intervención es-
tatal o de lograr la estabilización monetaria, pero
empezaba a quedar anacrónica cuando insistía
en sus críticas a las posibilidades de industriali-
zación. La amenaza que ese tipo de discurso sig-
nificaba para el proyecto desarrollista era cada
día menor. Además, las ideas opuestas al proyec-
to recibían pronta respuesta, muchas veces re-
forzadas por el instrumental analítico aportado
por la CEPAL.
Los años 1953-1955 pueden ser considerados
una fase avanzada en el proceso de maduración
dei proyecto desarrollista, ya que por entonces
se renovó y amplió el cuadro de instituciones de
producción intelectual. Esto significó un gran
avance en la toma de conciencia sobre la impor-
tancia de la lucha política en el campo intelectual.
Las cinco grandes corrientes de pensamiento
a que nos referimos en la primera parte del ar-
tículo —la neoliberal, las tres desarrollistas y la
socialista— quedaron perfectamente ubicadas,
en sus respectivas instituciones.
Los neoliberales ganaron completa hegemo-
nía en la Fundación Getúlio Vargas con la salida
de los desarrollistas del control de la revista Con-
juntura Econômica; además, controlaban las revis-
tas del Consejo Nacional de Economía y de la
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Confederación Nacional del Comercio. Los de-
sarrollistas de la tendencia no nacionalista —me-
nos numerosos pero con activa participación in-
telectual--- integraban la Comisión Mixta
Brasil-Estados Unidos, y tenían influencia tam-
bién en el BNDE. Los desarrollistas nacionalistas
crearon dos instituciones importantes : el Insti-
tuto Superior de Estudos Brasileiros (ISEB) y el
Clube dos Economistas, este último formado inicial-
mente a partir de un núcleo del BNDE bajo el
liderazgo de Celso Furtado (quien se había tras-
ladado de Santiago de Chile a Río de Janeiro
para trabajar en la Comisión Mixta CEPAL-BNDE
. en un proyecto sobre planificación económica en
Brasil. Los desarrolistas del sector privado —de
menor importancia en esta fase— seguían, en la
Confederación Nacional de la Industria, publi-
cando el periódico Estudos econômicos; y, final-
mente, los socialistas, agrupados en el Partido
Comunista Brasileño, vuelven, a partir de la
muerte de Vargas, a intensificar su participación
en la vida intelectual del país (la importante Re-
vista Brasiliense, por ejemplo, apareció por pri-
mera vez en 1955).
3. El auge del desarrollismo: 1956-1960
El gobierno de Kubitschek (1956-1960) combinó
una relativa estabilidad política y un fuerte cre-
cimiento económico e industrial, bajo la clara de-
finición de una estrategia desarrollista. Ya en su
campaña presidencial, en 1955, Kubitschek
anunciaba que en su mandato haría " 50 años en
cinco". En los primeros días de gobierno creó el
Conselho Nacional de Desenvolvimento, que formuló
e hizo el seguimiento de la ejecución de lo que
se considera el más importante instrumento de
planificación de la historia del país, el Plan de
Metas. En 1956, estaba superada ya la situación
de perplejidad e indefinición de los rumbos eco-
nómicos que había afectado al país en los años
anterioreS, como resultado de la crisis política.
La ideología desarrollista se incorporaba en este
momento a la retórica oficial del gobierno.
La literatura económica expresa muy clara-
mente la percepción de estos cambios por las
élites intelectuales del país. El pensamiento eco-
nómico desarrollista, que había madurado en los
diez años anteriores, alcanzaba su fase de auge.
En otras palabras:
i) El proyecto de industrialización planificada
se difundía plenamente en la literatura econó-
mica y además se imponía sobre el neoliberalis-
mo. Este, aunque intentaba reaccionar, estaba
debilitado por las circunstancias históricas, y a la
defensiva. El que pasaría a la ofensiva sería el
pensamiento socialista, que contribuiría, en el pe-
ríodo, a difundir algunos elementos (relativos al
nacionalismo y las cuestiones distributivas) que
tendrían mucha importancia más adelante, en la
crisis del desarrollismo.
ii) La reflexión económica, que en los años
anteriores había estado muy influida por el de-
bate sobre la estabilización monetaria y el equi-
librio en el balance de pagos, pasó a estar total-
mente subordinada a la discusión sobre el
problema del desarrollo económico. Lo que do-
minaba las discusiones de la época era, en resu-
men, la propuesta de profundizar la industriali-
zación, planificándola, ampliando la infraestruc-
tura de bienes y servicios, garantizando las im-
portaciones necesarias y evitando políticas antiin-
flacionarias contractivas.
El momento fue especialmente oportuno pa-
ra utilizar los argumentos estructuralistas sobre
desequilibrio externo y sobre inflación. El análisis
cepalino sobre las causas estructurales de los pro-
blemas de balance de pagos venía siendo utilizado
desde hacía muchos años, y siguió siendo un ins-
trumento importante contra los argumentos del
FMI de que había que crecer en forma "equilibra-
da" y ajustar el ritmo del crecimiento de la eco-
nomía a ese principio.
La tesis estructuralista sobre las causas de la
inflación — tesis que entonces surgía en el ámbito
de la CEPAL (Vásquez, 1956; Sunkel, 1958 y Pinto,
1957)— fue muy divulgada por los economistaS
de la corriente desarrollista nacionalista. Aqué-
llos eran años en los que los estructuralistas de-
fendían intensamente la necesidad de tolerancia
ante la inflación. Como es evidente, la idea de
que la inflación es un fenómeno inevitablemente
asociado a la industrialización en los países de
estructura poco diverSificada encajaba perfecta-
mente en la argumentación contra las presiones
políticas tendientes a la aplicación de medidas
severas de control inflacionario. (A diferencia de
Argentina, donde el FMI impuso un programa de
estabilización, el gobierno de Kubitschek rompió
con el FMI en 1959, lo que muestra cuán favorable
a la difusión de las ideas estructuralistas era el
contexto histórico brasileño en aquellos años).
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4. La crisis dei desarrollismo
Entre 1961 y el golpe militar de 1964 hubo en
el país gran inestabilidad política, una inédita
movilización en pro de reformas sociales, gran-
des dificultades monetarias, financieras y cam-
biarias, y a partir de 1962 (y sobre todo en 1963),
pronunciadas bajas en las tasas de expansión del
producto y del empleo.
Como reflejo de esa nueva coyuntura, del
mayor grado de politización alcanzado por la so-
ciedad y, no menos importante, de que la indus-
trialización ya estaba básicamente consolidada —
o de que la ideología industrializante había
dejado de tener atractivo vanguardista— el pen-
samiento desarrollista hizo crisis.
El proyecto de industrialización que hasta ha-
cía pocos años venía orientando con intensidad
creciente el pensamiento de los economistas bra-
sileños, dejó de ejercerla función de meollo ideo-
lógico de las proposiciones y análisis económicos
(como estaba ocurriendo en muchos lados en
América Latina, y en especial en el pensamiento
de la CEPAL).
La crisis del pensamiento económico desa-
rrollista puede sintetizarse así:
i) La reflexión económica se vio subordinada
sobre todo a dos aspectos: los problemas estruc-
turales de inflación y de balance de pagos, y las
"reformas de base". En particular, la temática de
las reformas sociales —la agraria, sobre todo—
pasó, por primera vez, a ser un elemento básico
del debate económico, como parte de una eva-
luación de la experiencia anterior y de las po-
sibilidades de desarrollo futuro de la econo-
mía.
ii) Se dio así una interesante combinación
entre el énfasis en los problemas de corto plazo,
típico de la crisis coyuntural, y el énfasis en el
problema más general de la introducción de cam-
bios básicos en el patrón de crecimiento, típico
de la crisis estructural. Esta última se vio refor-
zada por un elemento ideológico que volvió a
estar presente en el escenario brasileño: el na-
cionalismo económico, que al estimular el debate
sobre la afirmación económica y política de la
nación, contribuyó a estimular la discusión s o-
bre los cambios de rumbo de la economía bra-
sileña.
iii) Como es obvio, la nueva agenda dejaba
mucho menos espacio para preocupaciones de-
sarrollistas del pasado, como la planificación de
las inversiones industriales.
iv) Lo que ahora se tenía era un ensayo de
un nuevo estilo de desarrollismo, profundamen-
te cambiado, menos optimista, y envuelto en las
campañas "reformistas". Se difundía la noción
de que, dentro de las estructuras institucionales
existentes, la continuidad del desarrollo era di-
fícil, si no imposible. Varios aspectos contribuían
a esto. En primer lugar, se pensaba que faltaba
una ecuación financiera que permitiese un cre-
cimiento sin profundos desequilibrios fiscales y
monetarios, lo que exigiría una profunda refor-
ma fiscal y financiera; había incluso un razonable
consenso de que el Estado brasileño no estaba
preparado en lo financiero para enfrentar las
exigencias que el país le imponía. Segundo, se
afirmaba que, sin una reforma en la estructura
agraria y un cambio en la distribución del ingre-
so, el desarrollo industrial no conseguiría resol-
ver los problemas de desempleo y pobreza de la
mayoría de la población y de amplias regiones
del país; la recesión de 1963 vino a acentuar este
pesimismo, ayudando a minar la perspectiva de-
sarrollista tradicional. Tercero, asomaba en el
país la tesis, recientemente introducida en Amé-
rica Latina, de que las reformas institucionales
de la distribución del ingreso no sólo eran nece-
sarias como una cuestión de justicia social, sino
que también para la recuperación de la capacidad
de crecimiento de las economías; en otras pala-
bras, los análisis cepalinos Sobre la "tendencia al
estancamiento", integrados a proposiciones re-
formistas, ya empezaban a circular en el país.
En esa fase final del ciclo ideológico desarro-
llista nuestra conceptualización de las corrientes
del pensamiento económico comienza a perder
su validez. La categoría analítica que nos permitió
organizar esta historia del pensamiento econó-
mico en los años treinta, cuarenta y cincuenta
—es decir, el concepto del "desarrollismo"—,
pierde en ese momento la propiedad de explicar
las ideas de los economistas.
El problema que se planteaba al inicio de los
años sesenta no era ya el de defender o atacar la
estrategia de crear una economía industrial, cuya
irreversibilidad era percibida por todos. Se tra-
taba ahora de definir hacia dónde debía condu-
cirse la economía industrial brasileña, que había
nacido con graves distorsiones, sobre todo socia-
les. Frente a esa redefinición temática, los eco-
176	 REVISTA DE LA CEPAL N° 45 / Diciembre de 1991
nomistas se reagruparon según consideraciones
de orden político e ideológico que no se habían
dado en el pasado.
Por ejemplo, a la "derecha" del cuadro po-
lítico, los neoliberales y los desarrollistas no na-
cionalistas —y en alguna medida también los de-
sarrollistas del sector privado— pasaron, con
pocas excepciones, a pensar y, a veces, a trabajar
juntos. El mejor ejemplo de fusión fue quizás el
de la "sociedad" entre Bulhoes y Campos, res-
pectivamente ministros de hacienda y de plani-
ficación en el primer gobierno militar (1964-
1967). Y el mejor ejemplo de separación quizás
fue el de la desunión de las izquierdas brasileñas,
que se distribuyeron en una multitud de tenden-
cias y organizaciones.
Reflexiones finales
Este espacio final del trabajo se reservó para al-
gunas consideraciones de naturaleza subjetiva y
especulativa.
La primera tiene que ver con la calidad del
objeto de este estudio: ¿Habrá contribuido al de-
sarrollo del país la producción intelectual en el
campo de la economía? La respuesta parece ser
plenamente afirmativa. El debate económico pa-
rece haber cumplido su función social funda-
mental, al permitir que se profundizara y difun-
diera el análisis crítico de los problemas econó-
micos y sociales del país, mejorando así la calidad
del proceso decisorio y democratizándolo. Es, sin
duda, sorprendente la intensidad que alcanzó el
debate entre los economistas y la claridad con
que las élites políticas e intelectuales llegaron a
conocer el proceso en curso.
No es sorprendente, por otra parte, que la
cuestión de las reformas sociales sólo se haya in-
corporado al debate en los años sesenta. Desde
el inicio de este trabajo de investigación, cuando
todavía buscaba los fundamentos del pensamien-
to desarrollista, el autor sospechaba que la socie-
dad de la era desarrollista no estaba políti-
camente preparada para que una ideología de
capitalismo alternativo (reformista) se pudiese di-
fundir.
La impresión inicial se ha reforzado a lo largo
del trabajo: al parecer, dadas las características
de la estructura política y social de entonces —
cuadro institucional, estructuras de propiedad y
de dominación, etc.—, el proyecto de vanguardia
que se podía afirmar históricamente era el de la
industrialización, pura y simplemente. No es por
otra razón que el único grupo político que de-
fendió, desde los años 30, la realización de re-
formas —el partido comunista brasileño— sola-
mente ejerció alguna influencia ideológica im-
portante, antes de los años sesenta, durante su
efímero período de legalidad inmediatamente
después de la guerra.
Como se señaló, durante la crisis del desarro-
llismo —en los inicios de los años sesenta— em-
pezaron a surgir las primeras formulaciones ana-
líticas en defensa de un capitalismo con mayor
justicia social, y con mejor distribución del ingre-
so y de la propiedad. Se podría decir, como es-
peculación final, que el golpe militar habría abor-
tado lo que quizás hubiese sido un proceso lento
pero firme de conquistas sociales y, al mismo
tiempo, habría abortado lo que tal vez hubiese
sido su contrapartida ideológica a nivel del pen-
samiento económico: un nuevo ciclo, de tipo
"desarrollista-reformista".
Es posible que los historiadores de las ideas
económicas de la fase posterior a 1964 identifi-
quen, como eje central del debate económico bra-
sileño, una ideología de "profundización del ca-
pitalismo" sin mayores preocupaciones sociales,
bajo el ataque de una intelectualidad que, aunque
progresista, tuvo influencia ideológica limitada.
Quizás concluyan también que, con la redemo-
cratización de la sociedad brasileña en los añas
ochenta, la razon por la cual la perspectiva re-
formista no es central en el debate económico de
hoy, es la de que se vive una aguda crisis econó-
mica.
Ojalá no tarden las condiciones históricas ne-
cesarias para que se inicie el hipotético ciclo ideo-
lógico reformista.
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